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¡Malditss los gobernantes que  no  se preocupen de desviar de tanto 
h o r r o r  f r a t r ic id a  las  m ira d a s  de  las g e n e ra c io n e s  v e n id e ra s !

El CemHorio G eneral de  la  F leta  y 
B ate, a  te d e t let Comitariot y a  le d e i 
le t cam arada ti

Teruel, o la dsieiperacióii faiclila

Lo» cnmbiaj operados ií///mo- 
menle en ruf»»p/i'nu>nfn de órdenes 
ministeriales, junto con nJgnnos 
hechos carentes de toda importan- 
era, han hecho creer a afganos la 
posihfe anotación de nuestros Co­
misarios poWicns.

Soda más lejos de esto; el Comi­
sario potUico podrá cambiar en sos 
hombres, pero ta fnneión permane­
ce y  perm-mecerá, p'*r ser en todas 
las Armas una erraci<5n del pae- 
bh . Es ij *‘"'4 ta encarnación y re­
presentación de tas masas popula­
res enlazadas y fundida» en lo» 
^fandos militares a traués del Co­
misario.

N i el Oobierno ni nadie ha pen­
sado ni piensa en quitar al Comi­
saría, que sería como ytifVar el es­
pirita del pueblo: puede haber en 
algnnry» recelos o incornpreníiontfí, 
yiT« /temos de ir orillando con la 
mejor intención, apoyándose mu­
tuamente y  camoartienda siempre 
la grane reioansabi/idadde diftyir 
nuestras hambres.

Que haya alguao que no lo com­
prenda, nitnca habrá de conside­
rarse como mofroo de lucha con 
ninguno de los mandos, que son, 
en su mayarla, comprensivos y de­
mócratas, que sienten como los de­
más la democracia del pae6/o.

El Comisario polilieo, no muere 
n i desaparece^ y cuanto más se 
perfeccione n u e s t r o  Ejército y 
nuestra ^far¡na, más brillante y 
más viva se destaca ta labor del 
Comisario político.

Tranquilícense los amigos, y no 
teman por ta caída del Comisario 
poUüco, qne hoy, como ayer y  ma­
ñana, s>que siendo ante todos el 
amigo y comnañero fiel a la causa 
del puerta, de cago seno procede.

Cumptan lodos los comisarios 
eunniat instraceionet tienen, y no 
habrá dí/lrultad en esa fonefán di- 
ffcil de compar/ir con las jefes la 
autoridad en el Vando, ajuttanda 
su función a ese deber y  a ese de­
recho.

Con que cumplan esta consigna 
con sencillez y cordura, dándole 
siempre af ¡efe la autoridad y pres­
tigio que es preciso en la Unidad 
de cómbale, estarán siempre en 
condiciones de poder exigir, si es 
precito—no defie serlo nanea—el 
derecho qne a su fanción le corres­
ponde en el Vondo.

No olvide ninguno que es un pa- 
peí difícil, 'inteligente, abnegad.

ejemplar y heroico, poryne ytiien 
lo olvide no puede n¡ debe s tr  el 
Comisario poUlico.

Comisario que no debe adular 
jam ás a los de abajo, poryiie serla 
un farsante. Comisario que ame y 
sienta de veras la causa de la li­
bertad, qne es causa común a to­
dos; Comisario gne viva constante 
entre todos, más aún entre tos de 
abajo, queriéndolos como herma­
nos para elevarlos y mejorarlos 
cuanto sepa y cuanto pueda, ha­
ciéndolos cada dia mejores; Comi­
sario que se preocupe de su vida, 
de su higiene, de su moral, de su 
cultura, de su valor y  su disciplina; 
Comisario que sancione cuando 
sancione su .Uando, con sentido 
democrático, que es duro cuando 
es precito, pero que es justo y  hu­
mano, que explica en el ignorante, 
el rebelde g exaltado que ta Uni­
dad de combate se funda en su 
disciplina; Comisario sin odio ni 
venganza nunca en ninguno de sus

A través d« las tr&gicas eireunt> 
tandas por que atraviesa Espkfta, 
y a medida que el desarrollo de la 
luoha entra en etapas de mayor 
trascendencia universal, van co­
brando relieve irrecusable ciertos 
valores y categorías humanas y 
potiticas qué permanecían latentes

actos, por el contrario, tolerante y 
sereno en nuestro razonamiento 
que no impide en so vigilancia, en 
su deber y derecho, la energía de 
ese deber y ese derecho.

¡Cr.misasarios lodos! No faltar 
en ningún instante al deber que 
nació del pueblo.

Que la voz del Comisario suene 
arriba y ahajo como voz amiga, 
como voz de eentinelo que vela 
siempre por todos; como voz de 
centinela que no debe dormirse 
nunca.

R1 CamUmrio general de la 
Flota y Base,

Bruno ALONSO

y escondidas en tiempo normal.
Hoy. aun para las mentes menos 

acostumbradas a ios problemas po­
líticos y sociales y a las ideas ge- 
neratek que de ellos te  desprenden, 
es la hora de las hondas experíen- 
cías, de las grandes realidades que 
se lanzan, desnudas de toda m&s- 
cara, a la arena de esta juego entre 
la vida y la muerte de España, 
grave y decisivo para el futuro del 
mundo.

Jamas fracasaron con tan gran 
estrépito los tópicos, las aparien­
cias falsas de las cosas que venían 
manteniendo, con la ventaja del 
tiempo favorable, la especulación y 
el chantage superior. Jamés lució 
con m is brillante estupor la reali­
dad imprevista, el perfil exacto de 
los hechos. Jam is ha sido Un di­
fícil escribir o hablar con exacti­
tud. El verbo y la palabra quedan 
casi intransitivos, impotentes ante 
la elocuencia muda y viva de los 

hechos. El escép­
tico está herido 
de muerte.

Sonó, en el re­
loj de España, la 
última hora de los 
mitos.detas irrea­
lidades.

En campos de 
Teruel, tierras y 
piedras p r e s e n ­
cian, )n mirada 
de quien desde su 
experiencia anti­
gua todo es ea-N 
paz de presentir­
lo, la victoria na- 
oíonal sobre las 
falanges extran­
jeras.

El milagro de 
nuestra indepen­
dencia se repite. 
E s te re o tip a d o s  
sus momentos di­
ferentes— aqué­
llos por sabidos y 
por intuidos éstos 
—fundidos en co­
mún substancia, 
c a s i  fuera del 
tiempo, como in­
te rm iten c ia s  de 
un mismo dina­
mismo nacional 
con siglos de in­
tervalo. la victo­
ria de hoy resu­

me y ratifica la hlstona de nuestra 
indepenádneia. colocando a Esp%
5a en el umbral de grandes reso­
nancias mternaclonales.

Pars qu<en vive da puros gestos 
retóricos, la realidad es muv dura 
y la audacia tiene suü riesgos, sus 
dusvenujas capitales, cuando está 
impulsaba par la desesperación y, 
sobre todo, cuando es recurso últi­
mo para encobri.- la sinrazón, la 
derrota de los vaíofss en el mar 
turou ento dei fisolemo. La victo­
ria fácil sob'e Abí8Ín!2- .^ e m s 8iado 
fácil para ser vioto 'ia—cegó los 
ojos do Mussoimi y lanzó su preg. 
tigio de caitón y trapo a una mala 
aventura.

El saldado que ha veni­
do a España depaupe-ado y ham­
briento, analfabeto en ia mayor 
part.^ de loa casos, movilizado por 
el engaño como racu’s j  poUtico, so 
encuentra de pm >to •r->ro'.ado en 
un gran ejérclUi rrtrean zado de in­
vasión. pero Inernjo en la concien­
cia política de la hi 'ha, desarraiga­
do de la tierra que pis v, sin justifl- 
cación h u -a n a  pa 'a  el sacrificio 
de su vida.

La idea foscisU», a pesar Ce l<#s 
largos años de dominio politice, no 
ha podido penetrar on ia entraña 
de la masa, d o  ha podido transfor­
marse en conciencia colectiva del 
pueblo. En esU s condiciones, cuan­
do el elemento humano falla, la de ­
rrota desborda toda p-evisíón de >a 
ciencia militar y se deshace en 
mascarada trágica que arrastra al 
desasir- todo el complejo de valo­
res poUticoB y soeiatee, fracasados 
en su gesto cjipital y máximo.

Y ee así cómo el haz l>ctor se 
desmorona en campos de Teruel.

. El ejército de los esclavos, de los 
hombres de cerviz sumisa, no po­
drá jamás con un pueblo que no 
humilla ni arrastra su gallardía na­
cional, que no dobla fáollmenle los 
huesos si no es a costado su vida.

El fascismo nacional, complejo 
amasado de todo ¡o negativo e his­
tóricamente impotente de España, 
incapaz da resolver de por sí la 
cuestión planteada, ha tenido que 
recu rrfra la  más tremenda contra­
dicción y suicidio que vieron nues­
tros tiempos.

Pero los españoles no olvidamos 
que, en la «mise en scene> fatal 
en que se nos fuerza a Jugar la úl­
tima carta, también tm n'icála con- 
traoartidade nuestm veto r a. Por­
que en »*<ta pariH» ? >>,||arie ao 
juegan destinos úitim--. *, irrem»-^ 
diable*. Y no s-'i >•. de España 
ún’c m arta. Q ¡le nuestra

R"-'Í« m - dura iecciór» oa'% 
e’ mijnHp. f.eirló • riu-a v vi-i|. . Y 
en U niel de to--" d* ou««;tra Espa­
ña encuentra el fascismo Interna­
cional la horma d* su zapato.
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Lfi m ide su tiem p o  c o a  u n

cómputo distinto al de los paites que sufren

J t e f l e x i o n a ,  a tn i^o  ^ f f g g f f t e S
E s defecto tradicional en la gente 

más inculta, y  aún en muy buena 
parte de tos que se dan de cultos^ 
creer siempre todo aquello que pue- 
da parecer injusto.

Siempre hay un motivo o pretex­
to para explicar <■ justifiear el dis­
gusto o ¡a protesta del que quiere 
destacarse por destacarse o satis/a 
cer con ello una ambicldn personal.

Basta con que un cualquiera diga 
una cosa para que en seguida lo 
crean los que pasan por sabiondos y  
corren entre los demás el bulo, y  s i 
éste tiene apariencias de una injus­
ticia nuestra, la corren de m ^or ga­
na, haciendo creer a lodos que la 
fustieia, OI manos que no sean las 
de ellos, será siempre una infus- 
tifia.

Por eso, no está nunca demás, que 
se pida reflexión a todos cuantos, 
a priori, juegan a diestro y siniestro 
lo que se creen saber sin enterarse 
de veras. Ixu  cosas que oye, o le 
cuentan a uno, conviene ponerlo 
siempre en prudente estar en tena y 
aún después de comprobadas, debe 
tener la voluntad sufeiente para no 
dejarse arrastrar por vanidad ni 
egoísmos n i bandería ninguna.

La rejloxsán, nos fué  siempre «e- 
cesaria en todas nuestras acciones.y 
lo es hoy mucho más cuando por en- 
cima de la propia conciencia está el 
interés sublime de unos frentes de 
combate en los que el pueblo se juega 
su  tíbrrtad)' su vida y ,  ante esto, 
todo lo demás, por justo o injststo 
que sea, es por demás /pequeño/

• V e s f  a l e t a s
Con Is neblina del amanecer, el 

contorno de los montes próximos 
apenas se enmarcaban en el fondo 
colosa! que la Naturaleza había re* 
ja lado a la Tierra. Los altos pica* 
chos, blanquecinos, elevaban al cíe* 
lo los agudos puñales de sus eres* 
tas, perdidas en la niebla, pereque 
la imaginación y el recuerdo re* 
construían fácilmente.

Por los camines del valle, húme* 
dos por la helada de la noche, una 
carreta de bueyes, con su paso can­
sino, rasga el aire dormido del ama­
necer con los chirridos de sus rue­
das pesadas. El campo, verde, in­
tensamente verde y jugoso, al reci­
bir la tibia caricia del sol que se 
asomaba a lo lejos, exhalaba un 
apenas perceptible vapor que se 
disolvía en la atmósfera.

El sol, que habla ganado la bata­
lla a la noche, comenzaba su lucha 
con la niebla, y sus rayos hacían 
claros en ella dando una viva tona­
lidad a la campiña que se despere­
zaba. Reía e! campo, y el arroyuefo 
tímido que entre zarzales discurría 
feliz y cantarino, hacía eco a los 
rientcs campos, coa su ríss callada 
de agua mansa.

Los aldeanos que tenían sos ho­
gares aprisionados entre las circun­
dantes montañas colosales, salían 
de sus casas humildes, con sonrisa 
de aeres bienaventurados. El mugi­
do de ur.a vaca, el ladrídu de un 
perro o el balar de una oveja po­
blaba el ambiente de ruidos.

|Días felices de trabajo afanoso y 
de soenos tranquilos!

Pero... Un día la traición y el 
deshonor invadió a montes herma­
nos y a llanuras lejanas. Una pala­
bra olvidada, guerra, se adueñó del

conjunto de montes, llanuras y cos­
tas de la patria.

Y un mal día, la campiña verde, 
iañnítamente verde, se pobló de 
hombre.s armados. Unos, jwra de­
prenderla; otros, para sojuzgarla. 
Surgió la lucha, brutal y  enconada. 
I..OS hombres que defendían palmo 
a palmo la tierra querida, cuando 
una bala les hería, se doblaban so­
bre tierra, verde antes y ahora roja, 
y sus labios musitaban palabras 
siempre oídas en el valle. Loa cam­
pesinos, sobrecogidos, presencia­
ban el paso de los cuerpos abatidos 
de ios pobres mozos que se queja, 
han con palabras que tantas veces 
habían despertado loa ecos del 
valle.

Según los pueblecillos iban ca­
yendo en manos de los que ataca­
ban, loa aldeanos aprisionados, al 
hablar suplicantes oara pedir ele* 
mencía para sus mujeres, para sus 
hijucos, nada conseguían. No sólo 
porque el corazón del enemigo ca­
reciese de cuerdas sensibles, sino 
también porque las palabras de loa 
lugareños no eran comprendidas 
por los invasores. Eran de otra y 
de otras tierras. Ninguna ofensa 
tenían que vengar de aquellos po­
bres campesinos, pero sí muchas 
cosas que robarles.

« * •
Desde aquel día, el valle está 

triste. Vestido de luto. El arroyue- 
lo tímido no ríe, solloza. Las ma­
dres enlutadas evocan constante­
mente a sus hijos caídos en la lucha 
contra los hombrei que hablan otra 
lengua. El dolor es señor en el va­
lle. Hasta que un día la aurora lu­
minosa de una bandera tricolor dé 
vida Inmortal a la campiña, hoy 
desgraciada y sin horizonte*.

TOUCBT

En España—hab 'ajuan  de Mai- 
rena a sus alumnos—, este ancho 
promontorio de Europa, han de 
reñirse todavía batallas muy im­
portantes para el mundo occiden­
tal. Cuando penséis en España, no 
olvidéis ni su historia ni su tradi­
ción; pero no creáis que !a esencia 
española os la puede revelar el pa­
sado. Esto es lo que suelen igno­
rar los historiadores. Un pueblo 
es siempre una empresa íutura, un 
arco tendido hacia el mañana. El 
que este mañana nos sea descono­
cido, no invalida la necesidad de 
su previo conocimiento par.i ex­
plicarnos todo lo demás. De modo, 
que la verdadera historia de un 
pueblo no la encontraréis casi nun­
ca en lo que de él se ha escrito. El 
hombre lleva la historia—cuando 
la lleva—dentro de sí; ella se le 
revela como deseo y esperanza, 
como temor, a veces, mas siempre 
complicada con el futuro. Un pue­
blo es una muchedumbre de hom­
bres que temen, desean y esperan 
aproximadamente las mismas co­
sas. Sin conocer alguna de ellas, no 
haréis nada en historia que merez­
ca leerse.

No olvidéis, sin embargo, que, 
desde otro punto de vista, el hom­
bre futurista incurable es el Único 
animal tradicionalista, y que el pa­
sado adquiere para él un extraño 
prestigio. Reparad—aunque sólo 
de paso—en que es el hombre, en­
tre los primates, el único animal 
capaz de preocuparse más de sus 
mayores que de sus pequeños y, 
por descontado, el único animal 
que venera a sus abuelos. Reparad 
también en que la memoria humana 
es tan extensa y vigorosa que por 
ella, sobre todo, aventaja el hom­
bre a las otras alimañas de su gru­
po zoológco. Justamente enorgulle­
cido de su memoria, 11̂  el hom­
bre a pensar que es, precisamente, 
lo pasado aquello que no pasa, 
porque los hechos cósmicos, cual­
quiera que sea su naturaleza, que­
dan solidíñeados e inmutables en 
el fluir de nueslra conciencia, al 
pasar de la percepción al recuerdo. 
Tal es uno de tos milagros que 
atribuye el hombre a su interven­
ción en el universo.

Contra el prestigio desmesurado 
de lo pretérito hemos de estar en 
guardia y esgrimir todas las armas 
de nuestro escepticismo. Vivimos 
hacia el futuro, ante una inagota­
ble caja de sorpresas, y el más 
hondo y veraz sentimiento del 
hombre es su inquietud ante la In­
finita imprevíaibUidad del mañana.

( S o r e m o i r o  t M < « m a c » o t f o l  I

(Ú íex y o c h o  meses ¿ e  
^^neutraíidaé.^* e u r o p e a

Varios aspectos de la actualidad tn/ernac/ona/ nos interesan boy, 
especiatmente por afectar a la guerra que sostenemos contra e¡ fascismo 
italoalemán. En primer término, co/ist^nemos que el Comité de No In­
tervención sale de sa catalepsia para intentar el e.xnmen de algunas 
cuestiones, sobre las cuales ya nadie discute en serio. Han sido lanías 
las burlas, las falsedades, ¡os sarcasmos, que han amontonado los di­
plomáticos sobre nuestro problema, que ya nadie piensa en que éste 
pueda ser tratado en serlo por los delegados de Londres. El tiempo se ha 
encargado de revelar a la faz del mando ¡o que habla por debajo de la 
• neutralidad» europea: el deseo de no cofnp/icnrze en un conflicto de 
fuerte repercusión internacional, aunque esa política favoreciese o Fran­
co con perjuicio de la legflima causa de la República española.

Los intervencionistas pensaban, tras las infracciones flagrantes de 
la No Inlervención, que Franco, ayudado por ellos, lograría la victoria 
en plazo breve. Los verdaderos neutrales se tomaban íienipo para obser­
var el desarrollo de los acon/eeim/enloe. La República, rodeada de difi­
cultades, dió a todos cumplida re:^paesta: triunfó sobre el bloqueo que le 
impedía recibir libremente las armas: detuvo a h s  invasores, aún  cunn- 
do envasaban nqul los mejores nrmamenlos tj venció en Teruel, romo 
antes en el Jaram a, en Pozoblauco y  en Guodnlajara a h s  supuestos 
€voluntarios» ítalo alemanes. Mnssotini, acuérdelo o no el Comifé. tiene 
que retirar sus voluntarios; pero lim e que relfrarhs a! cementerio o al 
hospital. Tal ha sido el resallado de lodos manejos, (Ulaeiones ij po­
lémicas que se han opuesto en el orden in/ernuciono/ n los derechos del 
GobÍTiw legitimo de Etpnñn.

Pero después de diez y ocho meses de No Intervención, se ve mós 
claro que .mineo que ¡a cuestión no nos nfecla a nofdr»'n salnmenle. Ha 
sido nrcczorio lodo ese tiempo para que la opinión detnoeróHcn se diese 
cuenta que h  acción del fascismo internacional en España no es oirá 
cosa que el exponenle trágico de un vasto plan de ataque contra Jos 
principios poWicos qne presiden la aaiodelenninación de h s  piteó,'oi, 
Faé precisa la experiencia dohrosa de nuestra lucha y nere.tario el so- 
erípcio de España, paro qne las democracias viesen el verdadero rostro 
de h s  agresores enmoícororfo* durante largo tiempo en h s  óiieno* mo­
dales diplomáticos La piratería de h i  mores libres, la opresión a Chi­
na, las maniobras contra f  rancia e Inglaterra en Africa y en el próximo 
Oriente, h s  turbios manejos fascistas en la Europa Central, el complot 
contra la Sociedad de Naciones, la reciente conjura contra el Gobierno 
del Frente Popular francés; lodo eso ha servido para aleccionar a cier­
tos países contra h s  cuales se encamina la occidn vioLnta de! fascismo. 
V lodo eso ha sido consecuencia directa de ¡a poUtica de Na Interven­
ción, porque mientras se exigía al Gobierno del Frente Popnlar francés 
que no iniermViiese en favor de h s  republicanos españoles, los reacciona­
rios franceses y españoles se entendían para atacar con las mismas ar­
mas a los dos Gobiernes legítimos.

S i el Gobierno Chaulemps no recoge las enseñanzas de esta etapa 
vergonzosa de la poUtica exterior, lanzará a Francia a un desastre que 
también sufrirán sus aliados europeos.

S I  camarada (B t-u n o  Pionco am ía itt-á  
a /a reaperCura def d̂ arfamettCo

E l Comisario General de la Flota y  Base, diputado socialista ca­
marada Bruno Alonso, que no asistió a las sesiones parlamentarias 
celebradas en Valencia, saldrá para Barcelona, atendiendo un  repueri- 
miento expreso del señor Martínez Barrio, con motivo de la reapertura • 
del Parlamento en aquella ciudad.

Sabemos que el camarada .Alonso se limilará a hacer acto de pre­
tenda , regresando una vez atendida la inoitación, n sa diflcil y  honro­
so piiesio rfe /ueño en el CoTtisariado de la Idiota.

P a ra  lot que  « ttá n  «n el fren te
Por conducto de los compañeros 

Naranjo, Peal, Marcóte y Guerrero 
y  jefe del Arsenal, lueron entrega­
das al Comisario general diez mil 
pesetas, recaudadas entre las dota­
ciones de los submarinos «B i» y

Y* no menos en guardia hemos de 
colocamos contra un futurismo ra­
dical, tan reductihte al absurdo, 
como el futurisneo extremado. Por­
que, en la máquina de silogismos 
que llevamos a cuestas, nuestrás 
razone^ son valores conocidos, en 
los cuales pervive un pasado. De 
otro modo las premisas de nues­
tros razanamientoB no conservarían 
su validez en el momento de con­
cluir algo de ellas.

departamentos de la Base y 
Arsenal, destinadas a adquirir ro­
pas para loa que luchan en los 
frentes.

También fueron recibidas trea- 
cientas peaeUa más, recaudadas 
entre un grupo de antifascistas.

Dichas cantidades fueron entre­
gadas direcLamente al Míniatro de 
Defensa Nacio.ial, que al dar la 
nota en la prensa expresó su grati­
tud por cjitaa constantes pruebas 
de solidaridad con aquellos que lo 
dan todo por la causa de la libertad 
y la independencia de lu Patria.

Nos interesa recogerlo aquí para 
satisfacción de los que en Cartage­
na han contribuido a ello.

I
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